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11 i m c í II mm OE ÍADRÍO A MÜÍIÍ. 
Por fin en la «Gaceta» de 

hoy saldrá insertado el desea-
dísimo decreto disolviendo las 
actuales Cortes, que «e:ñalan ^ 
«n las páginas.de nuestra his­
toria poli tica, una ve2: más, él 
desprestigio y prostitución del 
parlamentai'ísmo, cuyo decre­
to há'sido acogido con alegría 
inusitada por, los que mango -
neatn;con, en, dey por, sí, sobre 
el presupuesto, con fria indife­
rencia por el elemento popu­
lar. 

Es indudable que una de las 
causas que más contribuyen á 
que el parlamentarismo no ten­
ga la debida' consideración, y 
no esté en^aminiadó á finés 
útiles y btnefíciósos para el 
país, es la indiferencia con que 
ol ptueblo acoge todas las cues­
tiones políticas y muy particu­
larmente la de la elección d© 
sus diputados, convencido de 
que su voluntad y su esfuerzo 
son nulos. 

Y este es uno d« los grandes 
errores infiltrados en la masa 
popular, qu«̂  forma su criterio 
fijándose solo eti las formas de 
todas las cuestiones, prescin­
diendo en absoluto del fondo 
que es donde palpita la esen­
cia d^ las cosas, dejándose 
arrebatar por las vanas pala­
brerías que la entretienen agra­
dablemente y sin estudiar, ni 
aún pretender averiguar, si la 
otorrea de nuestros políticos 
•nci«rra algo práctico en be­
neficio de los intereses nacio­
nales y si efectivamente, pue­
den Qonducir ; al camino de la 
reconstitución las doctrinas 
que predican las sectas políti­
cas. 

Pues si el pueblo se conven­
ciera de que el derecho si se 
detesta es por la falta de ener­
gía con que se ejerce, y si en 
Vez'dé dejarse guiar por los 
que no buscan ©n la Diputación 
más que medios de conseguir 
sus medros personales, depo­
sitara su sufragio en favor de 
legítimos representantes de 
sus aspiraciones y. se opuoiera 
con tenacidad á las infracciones 
de la Ley escrita, realizadas 
por los mismos que la institu-
yenp y-"tuviera el verdadero 
concepto moral de la verdad 
política; •! parlamentarismo 
seria lo que debe ser, esto es, 
la relación entre el pueblo y 
el poder ejecutivo, con objeto 
de que la gestión gubernamen­
tal sea siempre en pro del 
prestigio, d® las necesidades y 
del engrandecimiento material 
é intelectual de la nación. 

i^í pues, los que no tienen 
íé én las prácticas de las insti-
tueiones legales, son los únicos 
culpables de que en el Parla­
mento figuren^ representantes 
espúreos del pueblo, pues ejer­
ciendo con energías el derecho 
de sufragio, oponiéndose con 
todas SUS fuerzas á las impure­
zas elabórales y escogitando 
entre los conciudadanos, los 
má^^^l^ntiíicados con los ele-
mentóá populares y que no 
busquen en las Cortes el apoyo 
de su ambición/ única y sola 
causa 'del .desprestigio, ¿e la 
inmoralidad y de la prostitu­
ción del parlamentarismo. 

El Decreto 
Por flii ha sido firmado el deoreto di 

solyienda las actuales Cortos y convo' 
oaado nuevas, y desdo esto momont© han 
empezado los mayores disgnstos para 
el Sr. Moret quo no puede complacer á 
tanto aspirante como hay á actas. 

El primero que ha arreciado da ver­
dad contra el ministre de In Geborna 
0ión ha «ido al Marquás de la Vega da 
Armijo qne ha dado por terminadas Isa 
relacionas polítioas oftn el Sr. Moret y 
en este sentido ha dado cuanta al señor 
Sagasta, 

£!1 Sr. Montero Ríos también amana-
KB con demastrar su hostilidad al saüi>r 
Moret sino le complace en sus peticio­
nes. 

De otros muchos desahuciados á ser 
padres de la Patria no hay que hablar 
parque sería no acabar. 

Las nuevas Cortea van á facilitar al 
pala muchos y muy tristas eípeotáouloa 
que nos evidenciarán más y más lo da-
generado» que estamos 

Lo tfua dloe Sagasta 
Sagasta ha manifestado que los auto­

res de los meetings anticlerieales son en 
su mayoría republicanos que se han ol 
vidado de que euando el Parlamento 
aprobó ia ley de asaoiaoionas, él propuso 
ana ley espacial rastrietiva para las con­
gregaciones religiosas, cambatiéadole 
por reaeoianario y atentfttirio á la liber­
tad los republicanos radioíílea y los car­
listas unidos, pialando que se tas some­
tiera al áereeho ceuíúu, triunfuudo esto 
criterio y derrotáudole. 

El Oonoofdato 
En Gi'aoia y Jastiaia so está activando 

el expediente que ha de ser base para 
negociar con Roma la modifloaoidn del 
C nsordato. 

Paraca que en éatd se suprimirán al­
gunas diócesis. 

Lae refoM*ntaa de Weylap 
Atendiendo el general Weyier 41« ne-

sesidad de reorganizar los servicios del 
departamento ministerial da su oargí, 
proyecta suprimir las pequeñas juntas 
(Ja guerra y concentrar estos servicios en 
la Oonsuitiva. adonde fuíroa también 
llevados las asuntes de la suprimida dl-
rece ón do oría caballar. 

De los proyectos de reforma que llevé 
á las Cortes el general Linares, proya-íta 
el aotusl ministro de la Giorra estable 
oer algunos por deoreto, reservándose 
otros de mayar entidad para dar cuanta 
de ellos al Parlamento. 

El geueral Weyier desista i a llevar 
adalante las reformas proyeatadas par 
su anteeesor an el cuerpo do estado ma­
yar del ejército y la división territorial 
suprimiendo las oomaudancias generales 
de Arsgón y Galicia. 
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construir entre todos la colo$al tela, de 
araña, donde quedará enredado Juan del 
Pueblo, que á todo se resigna con tal de no 
esforzarse mucho en cualquiera labor, 
aunque fuese la de romperlas redes que 
le sugetan. Por esto,por loquee contribuye 
á despertar las energías de nuestra raga, 
es meritoria la acción de ese buen patriota 
que pone sus caudales al servicio de 
la patria, sospechando que de. tal suerte ha 
de serla más útil que haciendo coro á la 
vocinglería dé I6s póUficos que a semejan­
za del orador célebre supUn con el vigor de 
sus pulmones la fuerza de que carecen sus 
razonamientos. 

T{ápiba 
Los últimos serán los primerts, dice la 

Sagrada, Escritura, y de los primeros 
será diagficultffr zaragozano que con des­
prendimiento digno de loa paga de su pe­
culio una copiosa tirada del trabajo dt Cos • 
ta. <f Oligarquía y caciquismo», obra sober­
bia del gran pensador, del incansable pu­
blicista. Ese es el modo de coadyuvar efi-
cazmente á la empresa de abrir los ojos 
al pueblo, de favorecer el vigoroso despere-
zamienfo de una rasa, que en el siglo 
veinte sufre la más vergonzosa de las es­
clavitudes, por pereza, por no decidirse á 
dar un paso 'en el camino de salvación, te­
merosa de que lo venidero traiga consigo 
más penalidades que lo presente, con su 
dulce ociosidad) que entrega un pueblo 
atado de pies y manos al cacique, cuyo va­
limiento se funda en su prodigiosa activi­
dad, que le lleva á todas partes y le pone 
$n comunicación con otros <•< activos« para 

A la poderosa inventiva de Brunel se 
deben tantos descubrimientos, que bien 
puede decirse qua su profesión era in­
ventor en vaz de ing:eniero, qua era su 
Barrara. 

YisMo de vooaoio;i para la marrara ecle 
j'iñstioó, a la que le dedicaba su familia, 
abandonó el Seminario da Rúan y se em­
barcó sn un bsreo del Estado, en el qua 
hizo varias campañas á las Indias Occi­
dentales Coma al volver á Francia estu­
viera la revolución en su apogeo, so 

volvió á embarcar pa­
ra la América del 
Norte; donde siguió 
la carrera de ingenia-
ro, sobresaliendo en 

' ella da tal modi>, que 
el gabiorna da ¡os Es­
tados Unidos le con­
fió la eonstruaoióu 
del teatro B wary, 
los trabajos de forti-
tifioaoiou do Nueva 

y rk la ereaaioa de Qn arsenal y de una 
fundición de oaüoneá. 

Cufindo estas abras, oaronadas tadaa 
por el mayar éxito, empezaban á áarle 
renombre, abandoné á los am&riaanos y 
se marchó á loglaterra. 

Una de sas ¡nvauoione?, la fsbrloac'.óa 
de poleas de madera por un maoanisrao 
especial, le valió dos millones de realas, 
quo era !o que hnoia ahorrar al gobierno 
ennalmenteenlos tallares de Portsmonth 
y la oonsidaraoién de los sabios ingle» 
ses. 

Sus invenciones, desde la ingeniosa 
m'quina para reproducir la esoiitura y 
el dibujo, a l aú i i l para remolear vapo­
res é la atrevida para sustituir el vapor 
por al gas comprimido como fuerza ma­
triz, son innumerables. 

Poro ninguna le dio tanto nombre, ni 
la produjo á la vjz tan gran triunfo y 
tantas amarguras aomo la oonstrucoion 
de un túnel bajo el Támesis. 

El eélebre ingeniera frantés (pnea 
naoié en H»gaevllle, Normandia, el 25 
de Abril de 1769) habia propuesto haaia 
tiempo la construcción de un túaal baja 
al Nava, pero el einperador Alejandro 
no atendié la pr pssíeion. Sabedores de 
esto las londonenses y deseosos de unir 
las dos partea en qua el rio divide la 
ciudad, sin interrumpir la navegación 
encargaron la gran obra á Brunel. 

Las oantrariedades y disgustos que fi 
Brunel produjo aquella obra, hubioran 
hecho desmayar á un espíritu manos 
fuerte. Varias veces las sguus se filtra­
ron inundando el soaabado suelo, acci­
dentes en que loa enemigos y envidiosos 
encontraban hincapié para isus censuras, 
dié quiebra la compañía paralizándose 
los trabajos durante siete añoB; pero so­
breponiéndose á todo supo vaneer Bru­
nel, que vio terminada su obra victario» 
sámente el año l i43 . 

Bien es cierto que á cau&a de la enfer­
medad coutraida por tanto disgusto ter­
minaba también su vida sais años des­
pués, en Londres, el 12 de Dioiembra de 
1849. 

ifernanJa Je jfcevedo 

ESPIGUEO 
¡Oh^ queridas actores 

de Bauza y Baeso 
d#sierj-ad da las obras 

el «:marolllao.>! 
Que las moroillaa 

Bueleu ser indigestas... 
y aauaar gritas. 

Dejad á los baoiqnea 
los «embuahaias», 

porque pranto, muy pranta 
serán del easo. 
Otros astores 

nos los dan en su farsa; 
las elecoiones. 

R 2servad las morcillas 
para el verano, 

auanda rabien los perros; 
lo suplicamos. 
Qae aquí no rabian 

más qua aquellas que ahora 
per veros pagan. 

Sala en el Circo gustan 
laa payasadas, 

. y en la zarzuela granda 
nadie las traga: 
que esas morcillas 

para todo el qua «alterne» 
tienen trichina, 

Lao: 
«El Señor Sagasta e i t i indispuesto.» 
¿Con quién? 
¿Será con los fabrioantes de pucherea 

de Aloorcon? 

Según telegrafían de R >ma, un medi­
to ha descubierto qae loa ajas son un 
gran reoanstituyente. 

¡Valiente novedad? 
¿Qaé prasedimieuto eraplonn los esrre-

teras para aumentar la fuerza do sus aa. 
bollerías? 

El ajo á grandes dosis. 

El director general de Obras {.úalioas 
estudia la manera de majorar el trans­
porte da ganadas. 

Bien ¿y cuándo estudiaremos el trans­
porte de ftrdiits'i 

Parque hay tantos en las poblaciones, 
que los que más ganan en todo son tos 
perdidos. 

Anxilin en sus trabsjos al director el 
ingeniero Borregén. 

Este apellido es sospechoso é indica 
que su propietario quiere viajar eeoaó-
micamehto. 

¡B )rragán! /"Vigilo, mtlo, raa'«! 
Con que sa agreguen á astas señores 

un Tora, un Cordero y un Borrego está 
arreglada la cosa-

Todo se resolverá en familia. 

«En Valladolid han declarado ineapa-
oitados á los diputados Sres. Vallejo, 
Trifón, Ulloa y Santos.» 

Ya se incapacita hasta i los Santos. 
De seguro que en Valladolid han re­

presentado «Electrs». 
' Y de fijo que na inoapaoitan i eses sé-

ñores por Santos. 

El general Ascensión, comandante mi­
litar de Castellón de la Plana, disgusta­
do por los proyectos de Napoleón Wey­
ier ha pedido el pase á situaoiéa de 
cuartel. 

Eso si que es un pase de pacho, aunque 
al ministro le parezaa, de pitón á raba. 

Porque el aomandante militar de Cas­
tellón de la Plana, le ha enmendado IB 
plana al ministro y se le sube á las pati­
llas. 

Por eso no se dirá al geueral Asoen-
sion, sino la ascensión del general. 

Porque esta del general as de lo más 
particular que se ha visto. 

Y eso que lo son y mucho las simpa-
tiaa de que disfruta el general da la W. 

Que también son generales, según di-
aen. 

No sé quién saapende á Tarraga, 
lo ropone no sé quién, 
y dicen no sé qué coses 
tocantes á un no sé qué: 

averigüe V. qué dicen, 
quién dice avtriguo V. 
y alba&o obiifi&güiremdíi 
sin saber'par ^ué y de quién, 
que en la española política 
nadie es quién y nsdá es qué. 

San JAiguel. 

TOLSTOI 
Seguramaate entra los grandes revo­

lucionarios de loa tiempos m >derno8, 
ravelusionarios por la fuerzi* de la idea. 
na por la idea de la fuerza, figurará 
Twlstoi, el gran eseriter ruso qua está 
llenando el mundo oén sus dactrinas de 
abnegaeién, s&orificio y altruismo. 

La oonoepoión de Tolstoi es eminen­
temente cristiana, en el sentido de qua 
deduce do la doctrina de Cristo todas laa 
soluciones demoorítlcas qua propaga en 
sus admirables obras y en su no menos 
admirable caudueta personal, que es la 
de un apóstol y un asceta. Pretesta con­
tra ia Iglesia cismátisa como Crista pro­
testó también contra los saaerdatea y los 
fariseos; defiende á los pobres como 
Cristo los defendió; fustiga L los ricos 
oomo éste, y eomo éste renuncia á loa 
honores, las riquezas y el poder; distri­
buye sus bienes entre los menesterosos, 
y pane en perfecta oonsonaneia sus pa­
labras con sus obras. 

La abnegueion de este ilustre fllántrope, 
que todo!» ha sacrificado al bien ajeno, 

ó á lo que él creo el bien ajena, bien mu-
rece oamo correspondencia justa á tanta 
generosidad que se atienda su ruego de 
que los poriédioos independientes da 
Europa reproduzcan el mensaje que 
acaba de dirigir al autóarata de todss 
lus Rusias. 

HQIO aquí: , 

«Al Czar'y á sus consejeros 
OtrR vez asesinatos, etra voz motines» 

otra vez ojocuaionos, el terror, fd sas de-
uuneias, amenazas y cólera por un lado, 
y de nuevo el odio, el deseo de vergarse 
y el deseo do saerificarse en el lado 
opuesto; otra vez los rusos se han divi­
dido eh dos eampos, y oometen y van ft 
cometer los crímenes más atroces. 

Es posible que esos motines sean so-
foaadog; poro es posible también que loa 
soldados, la policía, los militares, com­
prendan que lo que les obligáis á baaer 
ea el más abjminable de los orímenen, el 
fraíioidio, y qae se nieguen á obedecer. 
Pero aua «mando logrÁsjia momantSnaa-
mente sofocar esas manifestaciones, no 
por ello la revuelta sa extinguiría, o intl-
nuará ardiendo sordamants. 

Los responsables da nuestras desven­
turas no son osos malvadas amotinados, 
sino vosotros miamos, homares de go­
bierno, que no pensáis más que en vues­
tra mom^íutinaa tranquilidad. 

Lo que debéis hacer ahora es fáoiI;bas-
ta oonaedar á los aldeanos derechos 
iguales á los de ios damls ciudadanos 
rusos. Por lo tanto, < s preciso abolir in­
mediatamente: 1. ' L i estúpida Instifti-
oiúa de las Z í̂»wA¿A «̂/c/wZ«íA:i; 2 . ' Esta-
bleear layes genaralea regulando las re­
lacionas de obreras y patronos; 3.* Su­
primir el pasaporte que se obliga á saear 
á los aldeanos; 4.' Suprimir el canon 
que se exige á los aldeanos para la ad­
quisición de tierras, auyo valor total 
pagaron hace tiempo; 8.* Y sobre todo 
abolir las vergonzosas penas oorperalas 
que se ha dejad::) subsistir para la parte 
mis laboriosa, más moral y más nume* 
rosa de la pablacion rusa. 

Ea preciso levantar el Okrana (el gran 
estado de sitio), que suprima todas las 
layes y ooloea á ios ciudadanos á meroad 
de hombres qua á manudo son inmora­
les, estúpidos y crueles. Es de todo pun­
to naaesario abolir asa rstado de sitip« 
porque no sirve más que para favorecer 
á las denunciadores, á los espías, y para 
'aailitar pracedímiantos de brutalidad 
contra los obraros en cuanto surge ana 
dif;.reno¡a entra ellos y los patronos ó 
les propietarios; pero sobre toda es 
preciso ab jü r l j , porque utilizando se­
mejante mtdid í sa impona la pana capi­
tal, suprimida en nuestro Cédigo, y que 
%m ooutnria ea al espíritu Q^TÍHU^QO M 


